
 
 
 

 
 

¡SOY TEMPLO DEL 

ESPÍRITU SANTO! 
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EL GRAN DESEO: Que los niños y las niñas 
comprendan, que su cuerpo es templo del 
Espíritu Santo y que han sido comprados por 
precio, por lo que deben glorificar a Dios en su 
cuerpo y en su espíritu. 
 
PARA RECORDAR: “¿O ignoráis que vuestro 
cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está 
en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois 
vuestros?”. 1 Corintios 6: 19 (VRV1960).  
 
MECÁNICA INTRODUCTORIA: Con anticipación 
prepare con algunos niños y niñas de la Iglesia 
Infantil una dramatización llamada ¡No es en ese 
edificio, sino en ese hombre!; el maestro/a, 
narra la siguiente historia, mientras se 
dramatiza.   
Un misionero plantaba una iglesia en una ciudad 
cuyos habitantes, hasta el día de hoy, sienten 
orgullo por una enorme e imponente catedral 
que allí se levanta.  ¡Es más!, muchos peregrinos 
viajaban para conocerla por su lujo y amplitud.  
Tal es así, que un día, éste misionero, recorría la 
plaza frente a la catedral predicando el 
evangelio, cuando se fijó en un hombre 
completamente ebrio que se encontraba tirado 
en ese lugar.  Ajeno a la realidad, esta persona 
estaba envuelta en harapos y despedía un fuerte 
olor desagradable.  La imagen era contrastante: 
este hombre perdido en su adicción, con toda su 
miseria, tirado en el piso, y a lo lejos, la 
impotente catedral en todo su esplendor.  En 
aquel momento, Dios habló al corazón del 
misionero y le dijo: “No es en ese gran edificio, 

sino en ese hombre necesitado, donde quiero 
vivir.  Ese es el templo en el que quiero habitar” 
 
CÁPSULA REFLEXIVA:  
Éste es un tema vital para cada uno de nosotros. 
Dios tiene un propósito y la visión sobre cada 
uno de nosotros.  Por ello, el día de hoy 
hablaremos sobre el valor que tiene nuestro 
propio cuerpo como templos del Espíritu Santo 
de Dios.  
 
En primer lugar, diremos que: 
 
Dios habita dentro de nosotros por su Espíritu: 
   
Cuando tomamos la decisión de recibir a Jesús 
como nuestro Señor y Salvador personal, él viene 
a habitar en nuestro corazón.  Juan 14:23 (VNVI 
1999) dice: “Le contestó Jesús:  El que me ama, 
obedecerá mi palabra, y mi Padre lo amará, y 
haremos nuestra vivienda en él”.  ¿No es esto 
impresionante? ¡Por supuesto que sí! La 
presencia del Espíritu Santo en nuestro corazón 
es real y maravillosa.  ¿Se recuerdan de aquél 
hombre de la historia que se dramatizó? Éste 
hombre se encontraba muy mal, frente a él 
estaba una catedral muy hermosa; pero Dios 
prefería vivir dentro de ese hombre a estar 
dentro de la catedral (coloque la figura del 
hombre tirado en el piso y la catedral).  
 
El Apóstol Pablo le dice a los de la iglesia de Éfeso 
que, en Cristo, ellos habían sido edificados para 
ser morada de Dios por su Espíritu (Efesios 2:22). 
Significa que cuando Cristo está dentro de 



nosotros podemos experimentar su presencia, 
podemos escuchar su voz guiándonos a hacer lo 
correcto, podemos ver su gran poder obrando a 
través de nosotros y cambiándonos día a día 
para parecernos más a Él. ¿Cómo honramos la 
presencia de Dios en nuestro cuerpo? 
Obedeciendo su palabra y teniendo comunión 
con él todos los días. 
 
En segundo lugar, diremos que: 
 
Nuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo: 
 
Dios habita en personas que se rinden a él; 
(presente una lámina del cuerpo humano y que 
los niños/niñas mencionen el nombre de cada 
parte del cuerpo), proceda diciendo: todo 
nuestro cuerpo es el templo de Dios o donde 
Dios desea habitar.  ¿Qué significa esto? 
  

1.  Significa que Dios, que es Espíritu, se da 
a conocer y se expresa a través nuestro. 
Nuestras manos deben ser sus manos, 
nuestra boca hace escuchar su voz, los 
esfuerzos que hacemos están al servicio 
de Dios y al prójimo.  Éste cuerpo, vive la 
Palabra de Dios. 
   

2. Significa que Jesús es la Palabra hecha 
carne. En Juan 14:9, Jesús dijo: “El que 
me ha visto a mí, ha visto al Padre”.  El 
vino a éste mundo para darse a conocer 
a todos nosotros.  No había otra manera 
de conocer al Padre, sino a través de 
Jesucristo. 
 

3. Significa que nuestra vida refleja a 
Cristo.  En Romanos 6:19b. dice: “…antes 
ofrecían ustedes los miembros de su 
cuerpo para servir a la impureza, que 
lleva más y más a la maldad; ofrézcanlos 
ahora para servir a la justicia que lleva a 
la santidad”.  

El Apóstol Pablo está haciendo una 
invitación a ofrecer nuestro cuerpo para 
servir a la justicia que nos lleva a la 
pureza. Antes que fuéramos templos del 
Espíritu, pensábamos mal, nos 
enojábamos con ira, éramos envidiosos, 
éramos egoístas, nos gustaba pelear, 
odiábamos (muestre figuras de esto).  
Pero cuando llegamos a ser el templo del 
Espíritu Santo; el Espíritu nos hizo amar a 
los demás, hay gozo, vivimos en paz con 
todos, tenemos paciencia, somos 
amables, tratamos bien a los demás, 
somos humildes, controlamos nuestros 
malos deseos y tenemos confianza en 
Dios (Gálatas 5:16-22). 
 

4. Significa que nuestro cuerpo es valioso y 
debe ser tratado con cuidado (lleve una 
figura de pizza y pregúnteles a cuántos 
les gusta).  Proceda diciendo lo siguiente: 
¿cómo hemos cuidado nuestro cuerpo? 
A muchos no les gusta alimentar bien su 
cuerpo.  Es muy importante que 
introduzcamos comidas saludables (que 
los niños mencionen alimentos 
saludables) frutas, verduras, tortillas, 
huevos, cereales, leche etc. y que 
tomemos bebidas saludables (que los 
niños mencionen las bebidas saludables), 
licuados de frutas naturales, agua pura, 
refrescos naturales etc.  Ahora pregunte: 
¿Ya eres templo del Espíritu Santo? ¿Te 
gustaría ser templo del Espíritu Santo? (si 
en ese momento algún niño o alguna 
niña, desea recibir a Jesús en su corazón, 
ore por él o ella). 
 

Conclusión:  
Como Templos del Espíritu Santo, recordemos 
dos cosas: 

a. Que Dios habita en nosotros por su 
Espíritu, y esto se manifiesta cuando le 
amamos y obedecemos su palabra. 



b. Que nuestro cuerpo, permanecerá 
limpio; porque lo cuidamos 
responsablemente.  

 
CERRAMOS LOS OJITOS PARA ORAR:  

• Gracias Señor por habitar en mi corazón por tu 
Espíritu.  Ayúdame a amarte y a obedecerte 
siempre; así mantendré limpia tu morada. En el 
nombre de Jesús amén. 
 
DECIMOS ADIÓS: De un tiempo y provea los 
materiales necesarios para que los niños y las 
niñas, puedan colorear el dibujo que a 
continuación se presenta. Detrás del dibujo 
puede ir escrito el pasaje para recordar. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


